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Resumen

Este artículo constituye una reflexión 
teórico-metodológica desarrollada 
en torno a la categoría “transferen-
cias monetarias” como expresión 
de la política social asistencial. En 
la discusión se establece una dife-
renciación entre las “transferencias 
monetarias” y las “transferencias 
monetarias condicionadas”, funda-
mentada en el arraigo histórico de 
estas últimas en las políticas ema-
nadas del Banco Mundial. En gene-
ral, las configuraciones de las trans-
ferencias monetarias reproducen 
la lógica del dinero como mercan-
cía universal, pero ya no adquirido 
como producto del salario, a través 
de la venta de la fuerza de trabajo, 
sino mediante programas públicos 

enmarcados en los programas de 
protección social; los cuales se fo-
calizan en determinados grupos po-
blacionales –en pobreza y pobreza 
extrema principalmente– y condi-
cionan su comportamiento para la 
obtención de resultados comunes.
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cionalidad, asistencia social, política 
social.
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Introducción

Las transferencias monetarias refie-
ren a la dotación de recursos eco-
nómicos de una fuente financiadora 
a un ente, y de este a una persona 
que demuestra, por su cuenta, que 
no lograr satisfacer sus necesidades 
básicas. Lo anterior con base en el 
reconocimiento público de ciertas 
necesidades y demandas de ese 
sujeto como representante de un 
grupo poblacional; de esta manera 
se pretende atenuar el conflicto so-
cial de los sectores que demandan 
la intervención del Estado.
Las transferencias monetarias son 
una forma de intervención del Es-
tado por medio de la política social 
asistencial, llegan a recrear la situa-
ción de clase, las desigualdades in-
herentes al sistema y a contar con 
criterios de focalización y condicio-
nalidad para el acceso y permanen-
cia de la población (Faleiros, 2004; 
Vasconcelos, 2004; Yazbek, 2004). 
Lo anterior se articula con la valori-
zación que las transferencias mone-
tarias hacen de la fuerza de trabajo 
al demandar el cumplimiento de 
condicionalidades relacionadas con 
la nutrición, salud y educación, con 
el fin de generar mejores capacida-
des para insertarse en el mercado 
laboral (Courtoise, 2009); esto con 
base en discursos cargados de un 

fuerte componente ideológico vin-
culado a la superación individual de 
la pobreza (Fallas y Molina, 2009).
La asistencia social en torno a las 
transferencias monetarias debe 
ser entendida como un concepto 
complejo y dialéctico, pues su in-
tencionalidad se direcciona hacia la 
satisfacción parcial de ciertas nece-
sidades o a la atención de las de-
mandas de la población, y consti-
tuye una vía insuficiente y paliativa, 
aunque necesaria, de ciertos gru-
pos que deben enfrentar –en situa-
ciones precarias– sus condiciones 
de vida (Fallas y Molina, 2009).
Metodología
El presente artículo se propone 
reflexionar teórica y metodológi-
camente sobre las transferencias 
monetarias como expresión de la 
política social asistencial.
Las reflexiones efectuadas retoman 
parte del estado del arte y funda-
mento teórico-metodológico del 
trabajo final de graduación realizado 
para optar por el grado de licencia-
tura en Trabajo Social en la Univer-
sidad de Costa Rica por la y el autor.
La elaboración de este artículo ini-
ció con la revisión de anteceden-
tes nacionales e internacionales –
principalmente trabajos finales de 
graduación, artículos de revistas y 
ponencias– relacionados con asis-
tencia social, transferencias mone-
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tarias y transferencias monetarias 
condicionadas en los últimos 25 
años, que posibilitaron la elabora-
ción de un estado del arte. 
En segunda instancia, se efectuó 
una discusión teórico-metodoló-
gica e identificación de categorías 
centrales de análisis con postula-
dos marxistas, en aras de superar 
la apariencia del fenómeno y discu-
tir sus implicaciones en el modo de 
producción capitalista actual.

Premisas teóricas para com-
prender las transferencias mo-
netarias como expresión de la 
política social asistencial

Como premisa teórica, se debe com-
prender que el Estado conforma el 
espacio de confrontación y exposi-
ción más evidente para determinar 
las distintas transformaciones de las 
transferencias monetarias y el cues-
tionamiento de la asistencia social.
El Estado ostenta un rol de organi-
zación social al representar el inte-
rés político del bloque en el poder y 
al instaurarlo como tal; no obstante, 
en su interior existen distintas frac-
ciones, ya que la dinámica estatal, 
más que la representación de un 
todo homogéneo gobernado por 
una lógica uniforme, devela diver-
sos intereses en pugna y reconoce 
la existencia de variados sujetos so-

ciales (Poulantzas, 1977). Es decir, 
más que un objeto maniobrable re-
ducido a los intereses de una cla-
se hegemónica o concebido como 
una unidad uniforme sustraída de 
estos conflictos, el Estado también 
descubre intereses y voluntad de 
clases antagónicas.
Además, el Estado cuenta con una 
cierta autonomía para organizar las 
condiciones requeridas para repro-
ducir las relaciones de producción, 
sin desligarse de un poder de clase 
ni de un antagonismo interno que 
reconoce la existencia de bloques 
(Laclau, 1986).
Vasconcelos (2004) señala que esta 
percepción considera las fisuras, las 
fracciones dentro de las clases y se 
traduce en unidades institucionales 
según los campos de acción de di-
versos grupos políticos y sociales 
en pugna.
La política estatal resulta, por tan-
to, el efecto del funcionamiento de 
esta condensación y emana desde 
ella, ya que:

[…] el establecimiento de la políti-
ca del Estado a favor del bloque 
en el poder, el funcionamiento 
concreto de su autonomía rela-
tiva y su papel de organización, 
están orgánicamente ligados a 
esas fisuras, divisiones y contra-
dicciones internas del Estado, 
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que no pueden representar sim-
ples accidentes disfuncionales. 
El establecimiento de la política 
del Estado debe ser considerado 
como el resultado de las contra-
dicciones de clase inscritas en 
la estructura misma del Estado 
(Estado-relación) (Poulantzas, 
1977, p.159).

Un Estado de base capitalista, men-
ciona Faleiros (2004), se orienta a 
la manutención de las condiciones 
generales de reproducción y pro-
ducción del capital al asumir las in-
versiones no rentables, al crear la 
infraestructura necesaria y al trans-
formar los recursos públicos en me-
dios para favorecer y estimular este 
fin. Asimismo, busca reproducir la 
fuerza de trabajo por medio de un 
sistema de organización de la po-
lítica social que termina recreando 
la situación de clase y las desigual-
dades sociales propias de este sis-
tema, lo anterior encuadrado en un 
marco contradictorio en el que los 
grupos sociales encontrados llegan 
a establecer demandas y a lograr 
ciertas conquistas. 
La política social se comprende, 
entonces, como un campo de lu-
cha por la hegemonía, en el cual se 
expresan dialécticamente la regu-
lación legal de las actividades eco-
nómicas y el disciplinamiento de los 

agentes públicos y privados que 
proveen los bienes y servicios (Vas-
concelos, 2004).
La recreación de la situación de cla-
se a la que se hace referencia se vin-
cula con la validación de la fuerza de 
trabajo como mercancía; mientras, 
simultáneamente, hombres y muje-
res son catalogados como “sujetos 
de derechos” y se expresan ciertos 
mecanismos de búsqueda de con-
senso/reconocimiento de las de-
mandas y necesidades de los gru-
pos organizados de la población:

 […] las políticas emanadas del 
Estado no pueden responder 
directamente apenas a las de-
mandas de la acumulación, ya 
que siempre exigen la formación 
o mantenimiento de un “bloque 
histórico” que incluya en un pro-
yecto hegemónico el acuerdo 
o la coerción entre todas esas 
fuerzas y subsistemas institucio-
nales fuera y dentro del Estado 
(Vasconcelos, 2004, p.77).

Para el autor, la importancia de esta 
comprensión radica en la posibili-
dad de resaltar las confrontaciones 
que se gestan, tanto entre los apa-
ratos del Estado, como en su inte-
rior. Además, hay que subrayar los 
requerimientos de diversos grupos 
de la sociedad civil que logran re-
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flejar no solo sus intereses, sino la 
movilización de recursos cuya dis-
tribución y compra de bienes y ser-
vicios conviene a diversos sectores.
El estudio de esa categoría, en este 
tipo de modelo de producción, no 
puede comprenderse por sí mismo, 
pues es necesario vincularlo con las 
políticas económicas establecidas 
por el Estado, ya que estas se expre-
san en los cambios que se pueden 
generar en las relaciones entre gru-
pos sociales, especialmente cuan-
do existe la intención de incentivar 
y ampliar el capital en un momento 
histórico determinado (Vieira, 2004).
Al particularizar la exposición de la 
categoría, en tanto política social 
asistencial, Yazbek (2004) alude no 
solo a su comprensión como resul-
tado de las relaciones explicadas; 
sino, también, como una forma que 
históricamente se modifica para re-
producir ciertas características de la 
fuerza de trabajo. En términos ge-
nerales, la asistencia social llega a 
comprenderse como: 

[…] una transferencia de dinero, 
bonos o de bienes de consu-
mo, a partir de un pedido, y de 
acuerdo con criterios de selec-
ción, a un individuo que debe 
probar que se encuentra en es-
tado de privación e imposibilita-
do de proveer inmediatamente 
su subsistencia (Faleiros, 2004, 

p.44-45).

En este caso, la asistencia social se 
puede expresar en:

•	 Los servicios de orientación, 
acompañamiento o intervención 
no materializados –de forma tan-
gible–.

•	 La dotación de bienes tangibles 
(vivienda, implementos, produc-
tos de apoyo, etc.).

•	 Las transferencias monetarias –
bajo diversas denominaciones 
asociadas con la asignación del 
dinero directamente a las perso-
nas–.

Autores/as como Faleiros (2004), 
Vasconcelos (2004) y Yazbek (2004), 
consideran que para referirse a la 
asistencia social –en general– es 
necesario reconocer ciertas carac-
terísticas que llegan a complejizar 
el acceso y la permanencia de la 
población en relación con la inter-
vención estatal. 
La asistencia puede convertirse en 
una posibilidad de reconocimien-
to público de la legitimidad de las 
demandas de sectores subalter-
nos, y en espacio de ampliación 
de su protagonismo como sujetos; 
sin embargo, este tipo de política 
como instrumento de conservación 
de desigualdades establece los pa-
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rámetros meritorios para el acceso 
a esos “beneficios” y recursos, con-
cedidos únicamente a ciertos sec-
tores de la población que cumplen 
con sus requisitos y condicionantes 
(Yazbek, 2004). Agrega la autora:

La asistencia social se constitu-
ye de un conjunto de prácticas 
que el Estado desarrolla de for-
ma directa o indirecta junto a las 
clases subalternas, con el ob-
jetivo aparente de compensar 
su exclusión. En este sentido lo 
asistencial es campo concreto 
de acceso a bienes y servicios, 
otorgándole una apariencia me-
nos perversa al capitalismo. En 
cuanto espacio donde se im-
brican las relaciones entre las 
clases y de éstas con el Estado, 
obedece a intereses contradic-
torios (Yazbek, 2004, p.137).

Como parte de la dinámica de en-
frentamiento, ciertos grupos domi-
nantes tratan de convencer al con-
junto de la sociedad civil de que la 
interpelación del Estado ante este 
tipo de intervenciones tiene un ca-
rácter bondadoso; no obstante, 
desconoce derechos históricamen-
te conquistados que serían suficien-
tes para atender esas demandas y 
necesidades (Vasconcelos, 2004).
La clasificación de las poblaciones 
meta en la política mencionada, se-

gún edad (niñez, jóvenes, adultos 
mayores, etc.), criterios de “norma-
lidad/anormalidad” (enfermos, de-
lincuentes, madres solteras, perso-
nas con discapacidad, etc.) u otras, 
no solo privilegia a ciertos estratos, 
sino que los divide y fragmenta al 
aislarlos, etiquetarlos y caracteri-
zarlos exclusivamente dentro de 
las denominaciones impuestas con 
base en criterios de mérito. Ese cri-
terio de “normalidad” oculta las re-
laciones histórico-sociales que ge-
neran los problemas que enfrenta 
la población, la estigmatiza y con-
trola al presuponer que las y los in-
dividuos se encuentran imposibili-
tados de trabajar por cuenta propia 
de acuerdo con los parámetros so-
cialmente aceptados; finalmente 
censura y culpabiliza a las personas 
que carecen de medios para satis-
facer sus necesidades de subsis-
tencia (Faleiros, 2004).
A pesar de lo expuesto y que “[…] 
desde el punto de vista conceptual 
no podemos retirar esta proble-
mática del ámbito estructural de la 
sociedad capitalista, teniendo pre-
sente que lo asistencial no altera 
las cuestiones estructurales, por el 
contrario muchas veces las oculta” 
(Yazbek, 2004, p.138), no puede ne-
garse que la política social asisten-
cial ha sido una necesidad histórica 
que, aunque responde a demandas 
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contradictorias engendradas en di-
ferentes instancias de la sociedad, 
denota intereses subalternos a los 
cuales quiere acceder la población 
para reproducir sus condiciones de 
vida.
Con base en lo mencionado, la polí-
tica social asistencial se comprende 
como parte de una relación dialéc-
tica, donde se conjugan las nece-
sidades, demandas e intereses de 
distintos grupos sociales que se 
encuentran en pugna dentro del 
aparato estatal. Para esos grupos la 
asistencia social nunca es suficien-
te, pero se constituye en una alter-
nativa cuando no logran vender su 
fuerza de trabajo y, por ende, no 
pueden reproducir, por sí mismos, 
sus condiciones de vida. Además, la 
asistencia social reproduce carac-
terísticas propias de la política neo-
liberal (focalización y condicionali-
dad), asociadas con el acceso y la 
permanencia de la población.
Al particularizarse la política en la 
forma de transferencias monetarias, 
no solo se reproducen las caracte-
rísticas explicadas para comprender 
la asistencia social; sino que se re-
calca el significado de la mercancía 
“dinero” como vía para buscar la sa-
tisfacción de necesidades de hom-
bres y mujeres.  
La cristalización del dinero es resul-
tado del proceso de cambio en el 

que se equiparan diversos produc-
tos del trabajo con mercancías que 
poseen un valor de uso o satisfacen 
una necesidad individual de las per-
sonas. En tanto categoría, tiene la 
posibilidad de apropiarse de otros 
objetos y de mediar entre estos y la 
necesidad, entre la vida y los me-
dios que permiten la supervivencia 
del ser humano en una sociedad 
capitalista:

El dinero, en cuanto posee la 
propiedad de comprarlo todo, 
en cuanto posee la propiedad 
de apropiarse de todos los ob-
jetos es, pues, el objeto por ex-
celencia. La universalidad de su 
cualidad es la omnipotencia de 
su esencia; vale, pues, como ser 
omnipotente…, el dinero es el al-
cahuete entre la necesidad y el 
objeto, entre la vida y los medios 
de vida del hombre [ser huma-
no]. Pero lo que me sirve de me-
diador para mi vida, me sirve de 
mediador también para la exis-
tencia de los otros hombres [y 
mujeres] y para mí (Marx, 2001, 
p.174).

Las transferencias monetarias –
como reproducción de la forma del 
dinero– se conciben como una re-
lación que se genera entre clases 
sociales que exponen un valor de 
cambio para la adquisición de va-
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lores de uso dentro de un contexto 
capitalista. Es decir, no solo aplican 
para la satisfacción de necesidades 
en general, sino que compensan 
los requerimientos provenientes de 
una fuerza de trabajo que dista de 
lo hegemónicamente impuesto por 
la sociedad actual y responden a 
demandas particulares de las per-
sonas. Aunado a lo anterior,  el des-
tino del dinero depende de la inter-
vención que realice el Estado por 
medio de la política social asisten-
cial, ya que se asigna a grupos es-
pecíficos para que atiendan una ne-
cesidad particular (focalización) con 
base en criterios de condicionalidad 
y de acuerdo con el establecimien-
to de condiciones para su acceso 
y uso (Faleiros, 2004; Vasconcelos, 
2004; Yazbek, 2004).
En pocas palabras, las transferen-
cias monetarias reproducen la rela-
ción social del dinero, pero su adqui-
sición no es producto de la venta y 
compra de la fuerza de trabajo para 
la obtención de un salario, sino de 
la asistencia reflejada en un monto 
económico determinado. 
Esta concretización de la política 
social asistencial, que media entre 
la adquisición de objetos con un va-
lor de uso y la satisfacción de nece-
sidades, refiere a la priorización de 
las necesidades o incentivos que el 
Estado considere más convenien-

tes o justificables; y deja por fuera 
aquellos estímulos considerados un 
“lujo” , a pesar de ser requeridos por 
algunos estratos poblacionales.
De igual forma, las transferencias 
monetarias, a diferencia de lo ex-
puesto en el  trabajo originario 
desarrollado por Marx (1999), no 
representan una decisión entre al-
ternativas; sino, más bien, la vía me-
diante la cual en una relación de 
clases caracterizada por la opresión 
se logra establecer un equilibrio en-
tre los incentivos y sus necesidades 
particulares, a partir de una posible 
visión fetichizada de que los progra-
mas existentes representan com-
prensiones propias de otros sujetos 
en puestos de poder.
La categoría implica una contra-
dicción esencial generada por su 
condicionalidad: entre los medios 
de satisfacción participan instan-
cias del capital como el mercado, 
pues, independientemente del pa-
pel del Estado, la atención de esas 
demandas requiere de capacidad 
económica y de los recursos de los 
que disponen las y los sujetos para 
cumplir con los requerimientos esti-
pulados (Díaz, 2010).
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Diferenciación teórico-metodo-
lógica entre las transferencias 
monetarias y las transferencias 
monetarias condicionadas

Las categorías “transferencias mo-
netarias” y “transferencias moneta-
rias condicionadas” engloban una 
serie de términos y posicionamien-
tos que encierran similitudes y dife-
rencias necesarias de exponer para 
su comprensión, como lo han seña-
lado diferentes autores y autoras.
Por un lado, las transferencias mo-
netarias condicionadas, también 
denominadas: transferencias mo-
netarias con corresponsabilidad, 
transferencias condicionadas de in-
gresos, de renta condicionada, en 
efectivo y sociales, agrupan de ma-
nera general los programas públi-
cos enmarcados en el ámbito de la 
protección social que brindan apo-
yo en forma de dinero, condicionan 
la permanencia de la población por 
medio de la asistencia obligatoria a 
servicios de salud y educación, se 
encuentran desvinculadas de las 
políticas universales por estar foca-
lizadas en ciertos grupos específi-
cos y tienen la finalidad – según sus 
autores/as – de mitigar la pobre-
za en un corto periodo por medio 
del mejoramiento de los niveles de 
consumo, y de la ruptura con su ci-
clo intergeneracional a largo plazoii.

La concretización de la política so-
cial se caracteriza por haber sido 
financiada o abiertamente promo-
vida en algunas de sus fases por or-
ganismos internacionales, se desti-
na mayormente a países de menor 
nivel de desarrollo en África, Asia y 
América Latina. Además, se justifica 
que se transfiera a familias consi-
deradas pobres con el compromiso 
de que estas efectúen inversiones 
en el capital humano de sus hijos/
as; los condicionamientos de salud 
responden a chequeos periódicos, 
controles de crecimiento, vacunas 
y nutrición; los educativos incluyen 
la inscripción escolar y la asistencia 
obligatoria a centros educativos y, 
por lo general, la transferencia se 
hace a las madres y, en pocas oca-
siones, a las y los usuarios directos.
De acuerdo con Cortez (2006) los 
programas de transferencias mo-
netarias condicionadas retoman el 
paradigma de desarrollo humano 
basado en la obra de Amartya Sen, 
que lo concibe como un proceso 
de ampliación de capacidades y no 
solo como el aumento de la utilidad 
y el bienestar económico.
Desde este enfoque se cuestiona el 
supuesto que sostiene que el me-
dio para alcanzar el desarrollo es la 
acumulación del capital físico; pues 
considera que la inversión en capi-
tal humano (provisión de servicios 
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de salud, educación, planificación 
familiar y programas de alimenta-
ción, entre otros) resulta igualmente 
productiva para mejorar el producto 
nacional y potenciar las capacida-
des humanas (Cortez, 2006).
La afirmación anterior es compar-
tida por algunos/as autores/asi , 
quienes conciben las transferencias 
monetarias condicionadas como 
un traslado de capacidades a las 
personas en condición de pobreza, 
buscan su reducción y la acumula-
ción de capital humano a largo pla-
zo, por medio de los beneficios ob-
tenidos en educación y salud.
Como parte de los informes elabo-
rados por el Banco Mundial, Fiszbein 
y Schady (2009) indican que los pro-
gramas de transferencias moneta-
rias condicionadas responden a dos 
objetivos puntuales:

Primero, buscan ofrecer a las fa-
milias pobres una base mínima 
de consumo. Segundo, al hacer 
que las transferencias sean con-
dicionales, buscan estimular la 
acumulación de capital huma-
no y romper el círculo vicioso de 
transmisión de la pobreza entre 
las generaciones (pp.33).

Parafraseando a Cortez (2006), pue-
de decirse que esos programas par-
ten del supuesto de que las familias 
que carecen de capital humano y 
físico tienden a perpetuar las con-

diciones de pobreza material; por 
tanto, el acceso a bienes y servicios 
fortalece el capital humano, y se 
constituye en la estrategia más efi-
caz para poner fin al círculo vicioso 
de la pobreza y a su transmisión in-
tergeneracional. 
Hablar de transferencias monetarias 
–sin la terminación “condicionadas”– 
amplía su comprensión al incluir la 
asistencia laboral, pensiones (consi-
deradas habitualmente dentro de la 
seguridad social) (Cortez, 2006; Hai-
lu et al 2009; Hevia, 2009; Queirolo, 
2011; Salama, 2011) y programas con 
finalidades relacionadas con otras 
necesidades (tratamiento del VIH 
sida o asistencia alimentaria) (Han-
da, 2009; Programa Mundial de Ali-
mentos, 2008); que no son financia-
das por organismos internacionales 
o por el Estado, ni responden al fo-
mento del capital humano al vincu-
larse con servicios de salud y edu-
cación como corresponsabilidad de 
las y los sujetos. Por lo anterior, no 
se enfatiza en el fortalecimiento de 
la población como fuerza de traba-
jo, pues se considera que no es ren-
table para el capital.
Tanto la comprensión de las trans-
ferencias monetarias como la de las 
transferencias monetarias condicio-
nadas reproduce características de 
la política neoliberal, puesto que, se 
homologan y comparten caracte-
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rísticas como tipos de condicionali-
dad, mecanismos de focalización y 
control, entre otros.

Focalización y condicionalidad: 
categorías centrales para el aná-
lisis de las transferencias mone-
tarias

La base ideológica sobre la cual se 
construye la política asistencial de 
transferencias monetarias se ha vis-
to reducida a aspectos de acceso 
(al empleo, seguridad, salario justo, 
etc.) para la “movilidad social”, y ob-
via otras necesidades de reproduc-
ción material de los distintos grupos 
sociales que demandan y, finalmen-
te, logran acceder a esos servicios, 
después de que se ha cumplido con 
una serie de condicionantes que 
complejizan y segmentan su ingre-
so y permanencia. 
En este orden de acumulación, las 
estrategias comprenden un discur-
so de pobreza vaciada de historici-
dad y un predominio de las respon-
sabilidades individuales, pero no 
sociales, de las condiciones de vida. 
Estas estrategias están:

[…] fuertemente cargadas de ele-
mentos moralistas e ideológicos 
que reproducen en la población 
el concepto de que la Política 
Social debe estar dirigida a quien 
más la necesite y entre estos, a 

quien realmente la merezca. No 
falta el discurso moralista, que 
plantea que “los pobres deben 
dar algo a cambio por lo que el 
Estado les da” o la adoctrinante 
frase “deben saber lo que cuesta 
todo aquello que reciben” (Fallas 
y Molina, 2009, p.227).   

En ese sentido la asistencia social 
se enmarca en las acciones contra-
dictorias ejercidas por el Estado a 
través de la política social (Yazbek, 
2004). Aunque las transferencias 
monetarias reproducen diversas 
características de la política social y 
de la asistencia social, es necesario 
discutir con mayor profundidad dos 
categorías centrales de análisis: la 
focalización y la condicionalidad.
La focalización se comprende como 
la tendencia que tienen los progra-
mas de asistencia social de dirigir-
se a personas en condiciones críti-
cas de pobreza, según los métodos 
de medición que se establezcan en 
cada país y que priorizan variables 
de orden económico y de ingreso 
familiar, las cuales excluyen particu-
laridades esenciales de otros secto-
res.  
Villatoro (2005a) menciona que los 
focos poblacionales están desti-
nados a las personas que viven en 
pobreza estructural, las que se en-
cuentran levemente por sobre la lí-
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nea de pobreza y grupos con “ne-
cesidades especiales”. Entre estas 
agrupaciones se destacan niños y 
niñas en condición de pobreza, mu-
jeres embarazadas y en periodo de 
lactancia, adolescentes y mujeres 
madres de familia; en cambio, otros 
colectivos son considerados en 
menor grado incluidas las personas 
adultas mayores, adultas jóvenes, 
en situación de calle, población in-
dígena, extranjera y con discapaci-
dad.
El proceso de la focalización de las 
y los sujetos que demandan de una 
intervención, en palabras de Cecchi-
ni y Madariaga (2011) y Cortez (2006) 
se realiza mediante tres maneras:

a.	 Evaluación individuo-familia: rea-
lizada por profesionales –sobre 
todo de trabajo social– que rea-
lizan una visita al núcleo familiar 
para evaluar si los individuos son 
elegibles o no, a través del uso de 
técnicas (observación y entrevis-
ta) e instrumentos relacionados 
con ingresos reportados, tipo de 
trabajo, estructura demográfica, 
etc.

b.	Focalización por categorías: las 
cuales determinan la selección 
de beneficiarios por grupo etario, 
sexo binario, ubicación geográfi-
ca, entre otros.

c.	 Autofocalización: 

d.	se alude al desaliento de la par-
ticipación de aquellos/as que no 
se encuentren bajo la línea de 
pobreza, quienes por cuenta pro-
pia se excluyen del proceso.

 
Una vez otorgadas las transferen-
cias monetarias, la condicionalidad 
-también denominada correspon-
sabilidad, contrapartida o recipro-
cidad social– determina que las 
personas se mantengan como “me-
ritorios” con base en argumentos de 
una responsabilidad compartida, y 
se torna en un mecanismo de con-
trol que le permite a los entes es-
tatales verificar que las personas no 
se alejen de los márgenes estable-
cidos para el grupo focalizado. 
La condicionalidad responde, en 
repetidas ocasiones, a un cambio 
“conductual” en el que existe un 
compromiso de por medio (Villato-
ro, 2005b); y su clasificación, para-
fraseando a Cecchini y Madariaga 
(2011) incluye aquellas con condi-
cionalidad leve, moderada o fuerte: 

a.	 Condicionalidad fuerte: funda-
mento que responde a la condi-
cionalidad como un cambio de 
comportamiento de las y los su-
jetos para la inversión en el capi-
tal humano y por medio de meca-
nismos específicos destinados al 
monitoreo y coordinación de pro-
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cedimientos de pago y sanciones 
(una transferencia conlleva a una 
condición). 

b.	Condicionalidad moderada: en 
este caso, las transferencias mo-
netarias condicionadas tienen un 
papel secundario, pues forman 
parte de un “modelo de interven-
ción” más amplio, la verificación 
es más débil o las sanciones con-
sideradas moderadas.

c.	 Condicionalidad leve: es nego-
ciada con las mismas familias o 
personas participantes.

El denominado capital humano es 
un aspecto central de los progra-
mas, pues supone una concordancia 
vertical, en la que se pretende que 
las áreas de nutrición, salud y edu-
cación se realimenten; según esa 
concepción, sujetos/as con mejor 
estado nutricional y de salud tienen 
mayores posibilidades de alcanzar 
un mejor rendimiento escolar. La 
coherencia horizontal supone que, 
con el tiempo, el resultado final será 
el de individuos dotados de mayor 
capital humano (diferente al de sus 
progenitores), lo que les permitirá 
ingresar al mercado laboral con me-
jores condiciones (Courtoisie, 2009).
Desde un análisis de género y de 
las políticas de carácter familiarista 
(González et al, 2014), las transfe-
rencias monetarias condicionadas 

buscan fortalecer y promover el rol 
de las mujeres en las familias par-
ticipantes y en sus comunidades. 
De ahí que se alude a su empode-
ramiento por contar con más ingre-
sos, ser mejores “administradoras 
del dinero” que los hombres y, cum-
plir responsablemente –cuando el 
programa lo exige– con la obliga-
ción de llevar a niños y niñas a los 
controles de salud y centros educa-
tivosiv. 

Ese aspecto es coherente con la 
tendencia al familiarismo de la polí-
tica social; en la cual, según Orrego 
y Platero (2015), las acciones esta-
tales y específicamente la política 
social, responsabiliza a las mujeres 
del cuido – delimitada a la figura de 
“cuidadora”–. Por ende, se sigue vi-
sualizando al hombre como provee-
dor y se excluye a las mujeres de la 
noción de ciudadanía, al ostentar un 
rol meramente secundario pero car-
gado de responsabilidad pues de-
ben cumplir las condicionalidades 
establecidas.
Parafraseando a Cruzado y Francke 
(2009), puede afirmarse que existen 
diversas formas de verificación de 
condicionalidades: redes de con-
trol lideradas por el personal de los 
programas; esas personas verifican 
periódicamente su cumplimiento, 
mecanismos de información prove-
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nientes de los proveedores de ser-
vicios (escuelas y centros de salud) 
o responsables de suplir esos ser-
vicios (cuando son otras entidades). 
Además, las familias que recaban 
evidencias de cumplimiento y las 
envían a las oficinas del programa.
De la mano de la focalización y la 
condicionalidad, las transferencias 
monetarias ostentan otras catego-
rías de análisis subyacentes. Por 
ejemplo, los montos otorgados a 
las poblaciones destinatarias varían 
sustancialmente según cada pro-
grama y periodicidad. De acuerdo 
con Cecchini y Madariaga (2011) la 
cantidad otorgada se calcula a par-
tir de tres formas:

•	 Una transferencia plana: indepen-
diente de quienes integren las fa-
milias y bajo líneas de pobreza.

•	 Según composición familiar: ma-
yores beneficios cuando se cuen-
ta con más personas elegibles. 

•	 A partir de características del des-
tinatario: diferenciados debido a 
las particularidades y calculados 
según costos directos y de opor-
tunidad.

El egreso se refiere a las personas 
que se gradúan de los programas, 
se considera un mecanismo que 
les asegura que no requieren de 
la asistencia social para sobrevivir; 

mientras que, la salida o expulsión 
corresponde al incumplimiento de 
las condiciones establecidas y a la 
destitución de la transferencia mo-
netaria (Cecchini y Madariaga, 2011).
Para algunos autores/as (Béjar, 
2005; Cecchini y Madariaga, 2011; 
Courtoisie, 2009; Cruzado y Franc-
ke, 2009) la transferencia del recur-
so en efectivo deja de lado los siste-
mas tradicionales que se centraban 
en brindar bienes y servicios, mien-
tras que, se supone, que fomentan 
la libertad de elección de la familia 
y aseguran un menor nivel de cos-
tos administrativos. Sin embargo, 
esa libertad puede determinar que 
el efectivo sea destinado a otros fi-
nes para los cuales no estuvieron 
planificados.
Rawlings y Rubio (2003) enfatizan en 
que los distintos programas cubren 
de manera diferente costos directos 
(por ejemplo, en educación se cu-
bren costos de matrícula, materia-
les, transporte) e indirectos (pérdida 
de ingreso al estar en un centro y no 
laborando); el monto asignado varía 
según distintos métodos emplea-
dos pero que se centran en superar 
las líneas de pobreza establecidas 
y se cuenta, en ocasiones, con or-
ganizaciones no gubernamenta-
les  contratadas por el Estado  para 
ofrecer ciertos servicios.
Además, en otras oportunidades 
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los montos asignados se conside-
ran bajos, porque no contemplan 
particularidades de la población 
–por ejemplo, para personas con 
discapacidad como lo mencionan 
Atuesta et al (2020)– ni se encuen-
tran asociados al logro de una pro-
tección social mínima.
Hailu et al (2009) reconocen que no 
todas las transferencias monetarias 
se han establecido de acuerdo con 
marcos legales, por lo que se co-
rre el riesgo de que sufran recortes 
presupuestarios determinados por 
recesiones económicas e, inclusive, 
por cambios políticos.
A partir de lo expuesto, se compren-
de que las principales característi-
cas de las transferencias monetarias 
son: la focalización y la condiciona-
lidad, mientras que otros aspectos 
como los mecanismos de control, 
de egreso, salida o expulsión, segui-
miento, evaluación y fiscalización, 
temporalidad, etc. se encuentran 
vinculados al cumplimiento de con-
dicionalidades por medio del logro 
de objetivos, y de la verificación de 
los compromisos o de la evaluación 
del impacto de los programasV.
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Conclusiones

Las transferencias monetarias, des-
de los elementos centrales que la 
constituyen contextualmente en 
los diferentes países, instituciones y 
programas, engloban diferencias en 
relación con sus fundamentos, fina-
lidades, poblaciones metas y usua-
rios; sin embargo, su tendencia re-
fiere a la explicación ontológica de 
las y los sujetos sociales en una so-
ciedad marcada por un carácter de 
clase, en la cual las relaciones en-
tre las personas y el Estado utilizan 
los medios –como el dinero– que el 
modo de producción ha dispuesto 
para otros fines que no correspon-
den necesariamente al reconoci-
miento del derecho a la asistencia 
social.
A pesar de la diferenciación ex-
puesta entre los términos “transfe-
rencias monetarias condicionadas” 
y “transferencias monetarias”, am-
bos traen a colación características 
de la política neoliberal vinculadas 
con la condicionalidad, la focaliza-
ción y otros mecanismos de egreso, 
expulsión, control, evaluación, etc.; 
los cuales no pueden ser pasados 
por alto en el momento de analizar 
los programas propios de la políti-
ca social asistencial ni pueden ver-
se desligados de transformaciones 
históricas gestadas en los cambios 
de modelos de producción y de Es-

tado en las últimas décadas, sobre 
todo a partir de los años ochenta.
Al entenderse la asistencia social 
como una transferencia monetaria y 
no como  un servicio brindado, a las 
personas se les otorga una cierta 
autonomía para que den respuesta 
a los incentivos que les permiten lo-
grar el fin formal establecido, y para 
atribuirles un grado de responsabi-
lidad en el mejoramiento de su si-
tuación. 
La lógica estatal consiste en darle 
al/la sujeto la autonomía necesaria 
para que encuentre los espacios –
en ocasiones en el mercado– que 
le permitan satisfacer sus necesi-
dades, ante la ausencia de servicios 
públicos que lo hagan. Se trata de 
“mejorar” su capacidad adquisitiva 
en instancias en las que el Estado no 
ha reconocido ni logra ofertar servi-
cios que enfrenten colectivamente 
las desigualdades que existen. 
Independientemente de la autono-
mía del sujeto para administrar el 
dinero, la naturaleza de esta forma 
de intervencionismo estatal está 
condicionada a que la destinataria 
sea única y exclusivamente la per-
sona seleccionada por la institución; 
a pesar de que existan finalidades 
que requieren de la manutención 
de ciertos gastos para otros miem-
bros del núcleo familiar.
La intencionalidad estatal para el 
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otorgamiento de las transferencias 
monetarias no reproduce, como eje 
central, la formación de fuerza de 
trabajo; sino que se reduce a ga-
rantizar el “acceso a”, y se fomenta 
la intervención como una supuesta 
acción afirmativa, aunque no res-
ponde a sus necesidades particula-
res.
La condicionalidad, una vez otorga-
das las transferencias monetarias, 
determina que las y los sujetos se 
mantengan como “meritorios” de 
la asistencia social, con base en ar-
gumentos de una responsabilidad 
compartida y el establecimiento de 
acciones que deben cumplirse. Lo 
anterior se torna en un mecanismo 
de control que les permite a los en-
tes estatales verificar que las perso-
nas no se alejen de los márgenes 
establecidos para el grupo focali-
zado, al cambiar su situación o in-
cumplir con los aspectos acordados 
contractualmente o en el discurso 
institucional. 
La condicionalidad “meritoria” se ex-
presa en la relación existente entre 
sujeto (usuario/a) y objeto (asisten-
cia social), en las pautas que se de-
ben cumplir para seguir recibiendo 
la transferencia monetaria; mientras 
que el mecanismo de control se ex-
presa en la relación que se estable-
ce entre el sujeto (“beneficiario”) y la 
asistencia social, pero en el que un 

tercer ente controlador (institución 
o profesionales) desempeña un rol 
más activo para verificar la inversión 
de ese “gasto público”.
La entidad financiadora es la primera 
instancia en solicitar el cumplimien-
to de condiciones para el financia-
miento, y se convierte en un meca-
nismo de control para otorgar los 
fondos a las instituciones, pues las 
obliga a cumplir los criterios esta-
blecidos para determinar a los gru-
pos meta y, a partir de esto, condi-
ciona y focaliza simultáneamente la 
inversión pública según las explica-
ciones históricas y las directrices de 
la política en las que se fundamen-
ta. Aspecto que debe comprender-
se desde la lógica implementada y 
reproducida por el aparato estatal.
Además, antes del otorgamiento de 
las transferencias monetarias la fo-
calización segrega a las personas 
postulantes e, inclusive, a aquellas 
que responden a las características 
del grupo meta definidas por la ins-
titución, al centrarse en los estratos 
que experimentan las peores con-
diciones según razones de índole 
presupuestaria. Por lo que, la pobla-
ción usuaria no va a corresponder 
necesariamente a la definida como 
meta, pues el cumplimiento de los 
criterios focalizados de acceso no 
son garantes de que las personas 
reciban la transferencia monetaria, 
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pues dependen, en gran medida, 
de que el Estado cuente con el fi-
nanciamiento necesario y lo gire 
oportunamente.
Reconocer las necesidades particu-
lares cuestiona el discurso ideoló-
gico de “normalidad” en el cual las 
personas son homologadas, sin que 
se consideren sus diferencias.
En una sociedad en la que no se 
privilegie el trabajo como catego-
ría ontológica ni la satisfacción de 
necesidades por medio de la ven-
ta de la fuerza de trabajo se vive a 
expensas de un mercado agresivo, 
que considera a unas u otras pobla-
ciones más rentables para el capital. 
El Estado ha optado por darle la res-
ponsabilidad de reproducir sus con-
diciones mínimas a algunos sujetos 
focalizados, sin garantía real de que 
puedan acceder a otros derechos 
sociales. 
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